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colectivo, de una fuerza colectiva,  logra-
mos sacar a Venezuela de una tormenta. 
Tú debes recordar cuando instalamos la 
Asamblea Constituyente y yo fui y bueno 
dí unas palabras. Terminé con una fra-
se que es del gran Shakespeare: “¡Ahora 
somos la tempestad!”, dije, que tenemos 
espacio y constituyente para maniobrar. 
Y comenzó la etapa de montar una nueva 
Constitución y un nuevo orden.

Ahora, por eso yo insisto a los vene-
zolanos (…): No podemos permitir volver 
atrás. Un paquetazo neoliberal aquí hoy. 
Un gobierno burgués hoy, nos volvería a 
meter en la tormenta. Y entonces ya la sub-
versión no sería positiva, pacífica, cons-
tructiva, sino que entraríamos en un desas-
tre,  un aquelarre, peor que aquel del cual 
venimos. Por eso el 7 de octubre voten por 
Chávez, que es votar por la patria. Que es 
votar por la paz. Que es votar por el futuro. 

Es el neoliberalismo la propuesta bur-
guesa. Es volver atrás. Veinte años, como 
si no hubiera pasado este tiempo.
JVR: ¿En este largo camino qué ha que-
dado atrás? Aciertos y errores
HCH: ¿Qué vamos dejando atrás? “Ca-
minante no hay camino, se hace camino al 
andar (…) Y al volver la vista atrás se ve la 
senda que no se ha de volver a pisar”. ¿Que 
qué hemos dejado atrás? Etapas de un pro-
ceso. Nosotros venimos de un proceso, el 
país estaba,  lo saben todos, sumamente 
debilitado. U país portátil. Un país prácti-
camente descuartizado teníamos nosotros. 
No había Estado aquí. Una economía en 
el suelo. Un atraso: desnutrición, miseria, 
hambre, desempleo. Inflación espantosa 
que llegó a ser de más del cien por cien-
to. Todo eso quedó atrás y hoy tenemos un 
país creciendo.

La economía se ha triplicado, el PIB en 
estos 13, 14 años. La pobreza, bueno, de 
más de sesenta, está por debajo esta por 
veinticinco (por ciento). La miseria o po-
breza extrema, de más d 20 por ciento está 
en 7 por ciento. El desempleo, de 14, 15 por 
ciento, a 7 por ciento. Un país libre de anal-
fabetismo; quinto lugar en el mundo de 
matrícula universitaria. Bueno, dejamos 
atrás ese “país portátil” y hoy tenemos un 
país en auge, en plena construcción, y es lo 
que tenemos que asegurar que continúe los 
próximos seis años.
JVR: ¿Hay Errores? Dime uno o dos.
HCH: Muchos errores. Ineficiencia. Falta 
de experiencia. Burocratismo. Falta de se-
guimiento a los proyectos que se aprueban. 
Que se emprenden. Porque cuando hay se-
guimiento, cuando hay máxima voluntad 
en el cumplimiento desde un proyecto de-
terminado, las cosas salen.

Un ejemplo que voy a poner. Ahí esta-
mos con el pago de la deuda acumulada, 
y sobre todo del sector universitario, clase 
media la mayoría, todos, con los  (bonos) 
Petrorinoco. Ahí están pero trabajando 
muy duro, y os resultados son excelentes. 
Y alguna gente que estaba dudando, ya se 

está incorporando al proceso, eh. Y esta 
es una de mis promesas y de mis compro-
misos para el próximo período. Más efi-
ciencia.
JVR: ¿Ese tono autocrítico qué significa, 
que se van a corregir esos errores?
HCH: Que tenemos que corregirlos.
JVR: ¿Hay voluntad para ello?
HCH: Máxima voluntad.
JVR: Tú la tienes. ¿Pero la tienen los 
colaboradores?
HCH: Yo estoy seguro que sí. Bueno, y 
yo como líder me encargo y me encarga-
ré siempre de inyectarle más voluntad ene 
proceso. Y en todos los niveles, porque es 
un proceso colectivo. La autocrítica tiene 
que estar en todos los niveles.  A nivel de 
los poderes locales, los poderes estatales, 
el poder nacional; que nos pongamos a tra-
bajar mucho más.

Una de las fallas que siempre son re-
currentes, son las fallas a nivel de planifi-
cación. Las fallas eléctricas, por ejemplo. 
Allí hubo fallas de planificación. Es grave, 
no se previó el crecimiento, el empuje eco-
nómico: la construcción de viviendas de la 
Gran Misión vivienda, por ejemplo.

Fíjate este detalle. El promedio históri-
co del consumo de energía de una vivienda 
venezolana, era de 1,7 kilovatios. Hoy está 
en 4 kilovatios por vivienda.  Y ve cómo 
va creciendo la población, el consumo 
eléctrico. Allí hubo fallas de planificación. 
Ahora, estamos ejecutando un conjunto de 
obras para tapar esa falla y blindar a Vene-
zuela desde ese punto de vista.
JVR: ¿Qué es el poder para Chávez? 
Porque, ¿se llega realmente a asumir 
el poder plenamente?,  ¿o es algo que se 
escapa como el agua entre los dedos de 
la mano?
HCH: Yo creo, José Vicente, que no hay 
un “el poder”. No. Me remites a  Nietzche. 
Nietzche dice que “todo lo animado y lo 
inanimado tiene voluntad de poder. Tie-
nen poder, pues. Esa pared tiene poder, 
esa puerta tiene poder, esa cámara tiene 
poder, si tú la apagas se acabo. . El poder 
le da vida.

El poder es equivalente a la existen-
cia, es la esencia de la existencia. Y eso 
lo puedes llevar hasta lo cotidiano. Es de-
cir: podemos hablar o no podemos hablar: 
podemos caminar o no podemos caminar; 
podemos correr o no podemos correr.
JVR: Ahora, ¿poder absoluto o poder 
relativo?
HCH: No, todo es relativo.
JVR: ¿Poder autocrático o poder de-
mocrático?
HCH: La política se teje siempre en tor-
no al tema del poder. Y de ahí os grandes 
conflictos políticos, nacionales, interna-
cionales. Ahora si aterrizamos aquí (…), 
estamos en campaña electoral a pocos días 
del 7de octubre: el poder es del pueblo. La 
mayor parte del pueblo venezolano me ha 
dado parte de su poder. Porque el pueblo 
es el dueño del poder político. De allí la te-

sis de (Enrique) Dussel: “Potencia” y “po-
tentas”. Yo soy sujeto de “potentas”, eh. 
Tengo potestades. Pero el sujeto del poder 
es el pueblo, y esa es la democracia.

Y yo estoy aquí para ejercer ese poder 
en nombre del pueblo, pero obedeciendo 
al pueblo. Es lo que llama Enrique Dussel  
“gobernar obedeciendo”. Ahora, esto es 
muy importante.
JVR: Una delegación de poder.
HCH: No exactamente así. Más bien una 
transferencia; no se delega, se transfiere. 
Para que el representante, en este caso yo, 
que va a ser e presidente, el gobernador, el 
electo o la electa gobierne en función de 
los intereses de la mayoría. Ahora, eso es 
muy importante en esta coyuntura. ¿Quién 
ha visto alguna vez el poder burgués go-
bernando en función de los intereses del 
pueblo?

Y hoy tenemos dos propuestas en Vene-
zuela. La propuesta burguesa de retornar 
al pasado, a un poder dictatorial aun cuan-
do con careta democrática; y la propues-
ta nuestra de continuar desarrollando el 
poder popular. El poder. Bueno, la demo-
cracia, y esto es redundancia, pero bueno, 
hay que decirlo, es el poder del pueblo. La 
democracia no es el poder de la burguesía, 
ni de las élites. Es muy importante que los 
venezolanos y las venezolanas sigamos de-
batiendo sobre este tema.

Yo por eso le pido a ustedes el 7 de oc-
tubre sigan transfiriéndome la “potencia”, 
que es de ustedes, del pueblo, para yo ejer-
cer la “potestas” que me da la Constitución 
en función, ¿de qué?, de la vida, la alimen-
tación, la salud, la vivienda, la educación, 
el futuro del país. Para seguir construyen-
do el país pero gobernando desde aquí (el 
palacio de Miraflores) obedeciendo el po-
der democrático. Esa es la esencia del po-
der democrático.
JVR: El poder te acercado a ti a la vida, 

a realizar proyectos, pero también te 
acercado a la muerte. Por ejemplo: el 
12 de abril estuviste a punto de morir 
en ano de los golpistas. Posteriormente 
te afecto una enfermedad que te puso 
también en una situación delicada. ¿Qué 
pensaste realmente en esas dos situacio-
nes?
HCH: Bueno, digamos que en la prime-
ra, porque la segunda no tiene que ver di-
rectamente con el tema del poder. Pero la 
primera  sí. Porque, bueno, yo llego aquí 
(…) y comenzamos a gobernar, a tomar las 
primeras decisiones, y cuando la burguesía 
y el poder extraterritorial que la domina se 
dieron cuenta de que no iban a poder obli-
garme a hacer sino apartarme del compro-
miso con el pueblo, vino el golpe de estado.

Y esos que lanzaron el golpe de Estado 
el 12 de abril son los mismos que preten-
den llegar a aquí…

Ahora, si, estuve a punto de morir. Pero, 
bueno, la vida es un continuo, un camino. 
Ese día yo pensé verdad que iba a morir. 
¿Qué pensaba yo? Otro (Salvador) Allende. 
Yo pensé: “bueno, me tocó a mí la misma 
suerte de Allende”, eh,  pensaba por allá,  
sobre todo en Turiamo, porque yo  ahí le vi 
la cara a quienes iban a ser mis asesinos. Y 
discutía con ellos.

Entonces pensé, entre otra cosas: bue-
no, no fue posible por la vía pacífica: Otro 
Allende, otro Chile. Habrá que insurgir de 
nuevo, o tendrán, ya no me correspondería 
a mí si moría esa noche o en la madrugada: 
tendrán que insurgir los venezolanos con 
las armas. Pensé en eso.

Y también en esos momentos difíciles 
cómo n pensar en los hijos. Lo más queri-
dote uno. Lo más querido de la vida. Pero 

Chávez: “El 7 de octubre lo que está en juego...” (Viene de la última)

(Pasa a la pág. 3)

Candidato-presidente Hugo Chávez: “El sujeto del poder es el pueblo”.
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Chávez: “El 7 de octubre lo que está en juego...” (Viene  de la pág 2)
aquí estamos vivos. Vivitos y coleand-
JVR: ¿Consideras tú que en tu vida has 
hecho algún mal?
HCH: ¿Un mal? Bueno, sin querer, segura-
mente uno…  Además, yo por lo menos… 
Fíjate, aquí hay cosas contradictorias. Tú 
debes recordar que después de yo de pre-
sidente electo, estuvimos e un acto en (el 
Paseo) Los Próceres o ya de presidente en 
funciones. Fue por esos días, comenzando, 
y yo pedí perdón. Esto es una gran con-
tradicción, eh. Pero pedí perdón desde mi 
alma, pues
JVR: Te hago la pregunta porque yo re-
cordé lo del 11 de Abril de 2002
HCH: Ah, tú recordaste eso. Cuatro de 
febrero(de 1992), pues. El 4 de febrero 
fue una acción necesaria, no digamos que 
buena por sí misma, ni mala por sí misma. 
Aquí yo repito a Bolívar, José Vicente: “Yo 
no he hecho ni bien ni mal”. Tal cual la ex-
presión de Simón Bolívar en Angostura.

Acusarme a mí de todo lo bueno, de 
todo lo malo, es darme una importancia 
que no merezco. Yo no he hecho ni bien 
ni mal. He sido un vil juguete, una débil 
paja arrastrada por un huracán, el huracán 
revolucionario.

Ahora, si esas acciones revoluciona-
rias… Y por eso pedí perdón. Oye comen-
zando por mis hijos, no. Hay que ver lo que 
es dejar tres hijos pequeños y una mujer, y 
sin dinero. Un cheque de diez mil bolíva-
res me quedaban a mí. Le dije a la “Negra” 
Nancy: “Nancy, perdóname, esto es lo que 
yo tengo. 

Perdón, Nancy. Perdón a mis hijos por 
haberlos dejado a los 7 años, 8 años. Hace 
poco yo bailaba el vals de “Las mariposas” 
con Rosa Inés y le daba gracias a Dios:”Uy, 
estoy bailando con mi niña el vals, un vals 
sabanetero. Bueno, bailamos “Conticinio”. 
Oh… ¡hajo!... Laudelino Mejías. Pero yo 
recordaba, porque estaba mi hija Rosa, la 
mayor, ahí, y entonces la bailé también. Y 
le dije: “Te debía este vals”. Porque cuando 
cumpliste quince (años) yo estaba preso, y 
si acaso me dieron 2 minutos de permiso 
para llamar a la casa. Y lo que pude ha-
cer fue hablar con Reina Lucero y decirle: 
“Reina, dámele una serenata a mi niña que 
está cumpliendo 15 años.

Entonces, perdón por esas cosas. Por los 
fallecidos el 4 de febrero. Mi teniente Ca-
rregal, mi Teniente Cabrera. Hace poco yo 
vi su hija de quince, ya debe tener 20 años. 
Una linda señorita. Murieron. Murió su pa-
dre, fue fusilado allá en “La Casona”. Los 
soldados que murieron, el daño causado. 
Los amigos (…).
JVR: Del otro lado (en la oposición) 
piensan, Hugo, que  tú te alimentas de la 
polarización; que para ti ese dilema, en 
términos muy agresivos, prácticamente 
en el terreno del odio, te favorece a ti y 
que tú has venido beneficiándote de esa 
polarización. Yo tengo una opinión dis-
tinta. Pero te hago la pregunta porque 
mucha gente piensa de esa manera. 
HCH: Pues están equivocados.
JVR: ¿Por qué están equivocado?
HCH: Bueno, porque basta conocerme 
a mí, cuál es mi espíritu. Cuál es mi per-
sonalidad. Cuáles son mis valores. A mí 

me encanta la paz, Por eso: un subversi-
vo amoroso. Un subversivo para la paz. 
Es mentira toda esa trama que han estado 
construyendo que yo atizo el odio, o que 
me alimento políticamente de ello. No, es 
al revés.

¿Quiénes son los que atizan el odio 
aquí? La extrema derecha. Y, bueno, des-
pués: “Culpa e´ Chávez”. Y yo te digo, una 
de las cosas que pudiera reconocer como 
que lamento: lamento no haber podido 
lograr hasta ahora, y aspiro lograrlo en el 
próximo período con el favor de Dios y del 
pueblo, es que esos sectores que nos odian 
sin razón, porque están  envenenados, 
aprendamos todos pues a convivir en paz.

La democracia es el reino de los con-
flictos. Conflictos que deben ser regula-
dos, debe haber instituciones, entes me-
diadores. Pero es el reino de los conflictos 
sociales, de los intereses; pero para que 
haya una democracia cada día más viva 
debemos aprender todos a convivir en paz. 
Por ello yo tengo eso como un reto hasta 
personal: convencer cada días más a esos 
sectores de las clases medias altas, secto-
res de las clases ricas, a que vengan, en el 
marco de la Constitución y la ley, a contri-
buir en la construcción del nuevo país.
JVR: Un opositor inteligente, sensato,  
me dijo: “Chávez ha ganado todas las 
batallas de la confrontación, ahora tie-
ne por delante ganar la batalla de la re-
conciliación”. Él considera que esa es la 
batalla histórica por el país. No se trata 
de reconciliar con las miserias del pasa-
do, con la oligarquía, con los corruptos, 
pero sí reconciliar a un basto país que 

tiene dudas, preocupaciones, angustias 
que tú mismo las recoges en tus pala-
bras. ¿Puede ser Chávez el hombre que 
impulse la reconciliación, ahora a partir 
de esta nueva elección?
HCH: “Yo creo que nosotros hemos ve-
nido. Desde el primer momento en que 
aquí llegamos, impulsando esa reconci-
liación. Es decir: la conciliación de inte-
reses, la convivencia. ¿De donde venimos 
nosotros? Recordémoslo. Caracazo. Aquí 
no había u gobierno que pudiera mediar 

entre las clases empobrecidas, los secto-
res empobrecidos, y, bueno,  los sectores 
medios, y la burguesía. Venezuela estaba 
a punto de una guerra: Caracazo, rebelio-
nes militares, rebeliones populares; ahora, 
nosotros llegamos aquí con la propuesta 
constituyente a crear un nuevo orden, de 
nuevo caemos en el término de la subver-
sión positiva y constructiva.

Y yo creo que hemos venido dando pa-
sos y logros importantes en ese sentido. Y 
tú ves: ¿Cuál es el clima social que hay  en 
el país? Yo creo que hay un clima de paz. 
De armonía. Salvo, los sectores que siem-
pre andan con una carta bajo de la manga 
y que tienen mucho poder para influir en 
algunos sectores del país.

Ahora (…) el nuevo ciclo 2013-2019: 
Sí, yo estoy dispuesto a seguir haciendo 
todo el esfuerzo que yo pueda hacer en 
lo personal, en lo político, para continuar 
reconciliando la gran familia venezolana. 
Uniendo la gran familia venezolana, nues-
tra gran familia, dentro de nuestras dife-
rencias. Los sectores ricos, los sectores 
pobres, los sectores medios; la izquierda, 
la derecha; los cristianos, los católicos, los 
ateos. Aquí estamos, en Venezuela. Esta es 
la patria nuestra. Y debemos... Y eso debe 
de formar parte de la maduración nacional. 

Continuar la maduración nacional, la 
conciencia de que esta es la Venezuela 
nuestra y que aquí estamos obligados y lla-
mados a convivir con nuestras diferencias. 
Por eso les decía: después de la victoria del 
7 de octubre aspiro que surja otra (oposi-
ción de) derecha con la cual se pueda con-
versar y dialogar sobre estos temas.

Hugo Chávez: “De verdad tú quieres paz. pues el 7 de octubre vota por la paz. No te equivoques”.

“...pero para que haya 
una democracia cada 
día más viva debemos 
aprender todos a con-
vivir en paz. Por ello 
yo tengo eso como un 
reto hasta personal: 
convencer cada días 
más a esos sectores de 
las clases medias altas, 
sectores de las clases 
ricas, a que vengan, en 
el marco de la Consti-
tución y la ley, a contri-
buir en la construcción 
del nuevo país”.



CARACAS, SEPTIEMBRE DE 20124



CARACAS, SEPTIEMBRE DE 20125



CARACAS, SEPTIEMBRE DE 20126

El pueblo y los movimientos sociales lo dicen y tienen razón:
Aquí quien gana es Chávez y la revolución

A la bestia herida del imperio y sus lacayos no hay que dejarles ningún resquicio de actuación
Cuando faltan pocos días para el 07 de octubre, la 

suerte electoral está claramente definida: el triunfo 
del Comandante Chávez, el candidato de la Patria, 
resalta con una proyección indiscutible frente a su 
oponente, Capriles Radonsky, el  lacayo candidato 
de la oligarquía y del imperialismo.

Esta aseveración, para quienes militamos en los 
movimientos sociales de la comunicación  y de la 
economía popular, MoMAC-MOTEP,  tiene su funda-
mento en la realidad social que vivenciamos, cada 
día, en el roce permanente que mantenemos con el 
pueblo trabajador y con los sectores menos privile-
giados de la sociedad venezolana, ahora en proceso 
de dignificación ascendente  como resultado de las 
políticas reivindicativas y de inclusión social desa-
rrolladas por el gobierno revolucionario liderado por 
Hugo Chávez Frías.

La reinserción del proceso redentor bolivariano en 
la nación venezolana significó tanto el rescate de la 
independencia nacional, mortalmente lesionada du-
rante los gobiernos cuartorrepublicanos, como la 
determinación de colocar la riqueza del país en fun-
ción de los intereses populares, lo cual se expresa, 
precisamente, en la concepción  y puesta en prác-
tica  de las Misiones Sociales cuyos desarrollos se 
han traducido en un mejoramiento progresivo y sos-
tenido de las condiciones de vida de los sectores 
poblacionales, históricamente, menos favorecidos y 
de todo nuestro pueblo en general. 

Esta vocación redentora y  la afirmación de la 
soberanía nacional, que han sido el signo que ha 
orientado la ejecutoria del  gobierno bolivariano le 
ha deparado a su conductor, el Comandante Chávez, 
la simpatía, el apoyo y la identificación de las gran-
des mayorías nacionales y, por tal motivo, su triunfo 
en las venideras elecciones, se puede asegurar, está 
suficientemente garantizado. Por eso decimos ¡Aquí 
quien gana es Chávez y la revolución! Hecho que ha 
de implicar, a su vez, la consolidación del camino 
del tránsito hacia el socialismo, el Socialismo del Si-
glo XXI, que ha sido la propuesta  revolucionaria que 

ha levantado el Candidato de la Patria, ante el electo-
rado nacional.

Frente al marco político- social que se observa a 
nivel internacional en el que la crisis que envuelve 
al sistema capitalista mundial condena a los traba-
jadores a una situación de penuria y de deterioro 
progresivo de sus condiciones de vida, insurge la 
propuesta del socialismo como la alternativa váli-
da para superar el cuadro calamitoso que agrede y 
afecta a los pueblos. Por ello la propuesta socialis-
ta que formula Chávez lo pone en sintonía, también, 
con el sentir y las esperanzas  de los excluidos  y el 
pobrerío del mundo entero.

Para los militantes de MoMAC-MOTEP no hay la 
menor duda en cuanto a los resultados del próximo 
7 de octubre. En esta contienda electoral el impe-
rialismo, la oligarquía y su candidato van  a sufrir 
la más apabullante derrota; resultado que, además, 
habrá de contribuir manifiestamente con la reafirma-
ción de la tendencia que se perfila en América Lati-
na y el Caribe  con relación a la disposición de los 
pueblos nuestroamericanos de romper con el yugo 
y la hegemonía imperial del capital y de acentuar la 
integración y la hermandad regional.

Por supuesto, que, en ningún caso  y bajo ningu-
na circunstancia, la certeza en el triunfo del Coman-
dante Chávez debe llevarnos a asumir una postura 
triunfalista; todo lo contrario, hay que partir de la ne-
cesidad y de la convicción revolucionarias de que a 
este enemigo que enfrentamos hay  que derrotarlo 
contundente y ampliamente; para que no haya lugar 
a ninguna posibilidad de maniobras implementadas 
por el imperio y sus lacayos dirigidas a pretender 
desconocer o enturbiar los resultados electorales. 
En este sentido hay que estar alerta, prevenido y con 
ojo de garza, pues el imperialismo es capaz de todo 
en función de sus intereses y más en este caso en 
el que se reconoce derrotado, muy a pesar de lo que 
pregonan sus desvergonzados medios de comuni-
cación; a una bestia herida no hay que dejarle nin-
gún resquicio de actuación.

¡VIVA CHÁVEZ, EL CANDIDATO DE LA PATRIA!
¡VIVAN LOS TRABAJADORES Y LAS TRABAJADORAS!

¡A DERROTAR AL IMPERIALISMO Y SUS LACAYOS!

 MOVIMIENTO DE TRABAJADORES(AS) 
DE LA ECONOMÍA POPULAR (MOTEP)

MOVIMIENTO DE LA COMUNICACIÓN POPULAR (MoMAC)



Venezuela va a elecciones presidenciales en paz 
pero con un pueblo alerta ante los “equivocaos”

Las y los venezoalnos aprendie-
ron  que de repetirse de nuevo un 
11 de abri golpista o guarimbero 
queriendo desconocer los resulta-
dos del Consejo Nacional Electoral, 
responderán con un 13 de mar de 
pueblo en las calles pacíficamente 
y en unidas con los militares patrio-
tas en defensa de la Constitución 
Bolivariana

Por Carlos Machado Villanueva
En las calles   de Venezuela la cam-

paña electoral para elegir al presidente 
de la república se desarrolla con total 
normalidad a pocos días del  decisivo 
7 de octubre, y a los militantes de los 
partidos políticos que apoyan a uno u 
otro candidato se los ve en esquinas y 
plazas de las ciudad repartiendo pro-
paganda a favor de sus candidatos 
de manera pacífica, agrupados por lo 
general debajo de toldos identificados 
con el color de su parcialidad política 
y dejando escuchar los “jingles” musi-
cales  preparados para la que ambos 
bandos consideran unas elecciones 
cruciales.

En este sentido, analistas venezo-
lanos coinciden en que en el caso de 
que la oposición de derecha agrupada 
en la llamada Mesa de la Unidad De-
mocrática sufra una derrota este 7 de 

octubre, como todo lo indica,  ello con-
llevará a su desaparición definitiva,  lo 
que no parece estar tan lejos de la rea-
lidad cuando en las encuestas de opi-
nión  los principales partidos que la in-
tegran, incluso los más nuevos, como 
Primero Justicia y Un Nuevo tiempo, 
apenas si cuentan con unos pocos 
puntos de preferencia entre las y los 
venezolanos, en contraste con las 
simpatías que acumula sobre todo el 
Partido Socialista Unido de Venezue-
la, creado por el presidente Chávez en 
el 2005.

Es pues hasta ahora el color rojo, 
que identifica a los pesuvistas,  el que 
domina en todos los escenarios públi-
cos donde se libra la  batalla electoral, 
lo que sólo puede ser indicativo, por 
un lado, de la sólida vocación pacifica 
de los venezolanos; y por la otra,  que  
las organizaciones que apoyan la can-
didatura a  la reelección del presidente 
Hugo Chávez cuentan con una mayor 
cantidad de militancia y de simpati-
zantes dispuestos a movilizarse por el 
triunfo de su abanderado. 

El candidato-presidente Hugo 
Chávez, como es llamado,  cuenta con 
el apoyo del Partido Socialista Unido 
de Venezuela (Psuv), el Partido Comu-
nista de Venezuela (PCV), y unas seis 
o siete organizaciones más.  Y más 
recientemente recibió el apoyo de su 
ex compañero de armas y participante 
también en la rebelión del 4 de febre-
ro de 1992 que éste comandó, el co-

mandante Luis Acosta Chirinos, quien 
renunció a su candidatura y llamó a 
votar por su ex compañero de luchas. 
A pesar de las diferencias políticas que 
dice mantener con Hugo Chávez.

Mientras, en los empinados barrios 
caraqueños, con sus humildes vivien-
das aferrándose a los barrancos más 
inclinados y apretujadas una con otras, 
balcones y ventanas hablan de la pre-
ferencia electoral de sus moradores. 
En su mayoría muestran afiches y pan-
cartas con la inscripción “Chávez, co-
razón de mi patria”, la consigna central 
diseñada por el comando Carabobo.

Viajando en cualquier vagón del 
Metro o Subterráneo caraqueño, se 
escucha ocasionalmente a adultos y 
jóvenes hablando de sus preferencias 
electorales, y no es extraño escuchar 
expresiones de este tenor, “Si yo pu-
diera votar por Chávez cinco veces, lo 
haría”, soltado sin temor a los “cuatro 
vientos”.

Todo ello sólo puede ser  indicativo, 
entre otras cosas, de que los medios 
de comunicación privados, dedicados 
desde hace 13 años a satanizar todo lo 
que “huela” a chavismo y a crear una 
sensación de temor  y/o pena a identi-
ficarse públicamente con el presidente 
Chávez entre quienes le siguen, han 
sido derrotados. 

Incluso dentro de las urbanizaciones 
de clase media, a cuyos integrantes se 
las consideraba hasta hace poco “cha-
vistas de clóset”, al tener que ocultar 
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su preferencia ante sus vecinos por 
temor a sufrir algún tipo de agresión o 
sufrir su rechazo.

Entre los términos peyorativos acu-
ñados por la mediática antichavista 
destacan el de “el loco Chávez”, “el 
macaco”, “el tirano Chávez”, “el régi-
men de Chávez”. Mientras que a sus 
seguidores se les llegó a catalogar en 
estos medios privados de “chusma”,  
“desdentados” y “hordas chavistas”, 
cuando la polarización alcanzó su 
máxima tensión en los días de mayor 
confrontación.

Una muestra más de esa derrota 
es que los chavistas caraqueño han 
tomado con sus toldos rojos incluso 
espacios emblemáticos para la opo-
sición en el pasado reciente, como la 
Plaza Altamira, al este de la ciudad, la 
cual fue convertida por este sector en 
su bastión “inexpugnable”, sobre todo 
en los meses previos y posteriores al 
golpe de estado contra el presidente 
Chávez del 11 de abril de 2002.

Que esta atmósfera electoral que 
hoy predomina en Venezuela varíe en 
los pocos días que faltan para el even-
to electoral, es muy pocoh probable; 
más aún  si como se percibe en el am-
biente, las y los venezolanos tomarán 
las calles en defensa de la instituciona-
lidad democrática y participativa alcan-
zada en estos últimos años, al menor 
asomo de algunos equivocados que 
aspiran torcer con acciones violentas 
su voluntad mayoritaria.



Chávez: “Lo que está en juego el 7 de octubre
 es la vida de la patria”

El abanderado del Partido Socialis-
ta Unido de Venezuela, el Partido 
Comunista, Podemos, PPT, Mep, 
Tupamaros y varias organizacio-
nes de izquierda y progresistas, 

dijo que no tiene dudas de que el 
camino que propone es el de la Ve-
nezuela bonita y en prosperidad,en 
contra de una oposición que lo que 
propone es un paquetazo neolibe-
ral  parecido al aplicado por Carlos 
Andrés Pérez en su segundo man-

dato y que provocó en febrero de 
1989 centenares de muertes por la 

represión indiscriminada contra el 
pueblo en las calles,  en el llamado 

“Caracazo”.

Edición: El Peatón
“Yo llegué aquí con Simón Bolívar; 

bueno,  me arrastró un huracán aquí. Y 
yo te respondo también con José Félix Ri-
bas: ante la pregunta, la hipótesis, de una 
derrota: nosotros no podemos optar entre 
vencer o no vencer,  estamos obligados a 
vencer; porque lo que está en juego el 7 de 
octubre, dentro de pocos días, es la vida de 
la patria. Así que no hay Arauca, no hay 
chinchorro, no hay cuatro vacas por allá. 
Lo que hay es lucha, batalla, victoria y fu-
turo”.

En extensa entrevista al periodista José 
Vicente Rangel este domingo en su pro-
grama “José Vicente Hoy, el candidato 
pesuvista alertó además: “Pero cuidado 
con el triunfalismo. Nosotros tenemos que 
ganar, y ganar con  una gran mayoría de 
votos para neutralizar, yo creo que ese es el 
antídoto más poderoso contra estos planes 
(de desestabilización) que por ahí andan”. 
José Vicente Rangel: Subversivo amoro-
so. ¿No es contradictorio?
Hugo Chávez: No. El Che Guevara decía: 
“Todo lo que hacemos lo hacemos por 
amor. Por amor a la humanidad”. Ahora, yo 
te diría que… Claro, de Yare a Miraflores 
por las entrevistas que tú me has hecho en 
estos veinte años. Pero realmente yo soy 
un subversivo desde por allá… Cuando 
te conocí, hace cuarenta años, Dobla 
el tiempo. Ya yo era un subversivo a los 
diecisiete años.

El año que viene se van a cumplir cua-
renta (años) del ingreso de Pepe (José Vi-
cente hijo), tu hijo, nuestro gran amigo 
Pepe, a la Escuela Militar;  y yo era bri-
gadier ya. Y a mi me acusaron una vez 
de que: “Bueno, por qué usted se la pasa 
con esos subversivos”,  cuando tu ibas con 
Anita y Gisela a la película. Y de tenien-
te, varios años después, me acusaron d 
subversivo porque grabé un programa de 
Televén, “José Vicente hoy”, una parte, y 
se lo pasé a los cadetes. Había un tema de 
seguridad y defensa, alguna cosa de esas. 

siendo subversivos del orden neoliberal  y 
constructores de un orden humano, justo. 
Un orden justo. Y eso se basa en el amor 
al ser humano.
JVR: Evidentemente tú señalas un dato 
que pareciera ser contradictorio. Hablas 
de que eres un subversivo pero al mismo 
tiempo eres, prácticamente, el padre de 
la Constitución Bolivariana. Es decir, 
que tu subversión fue contra un orden 
absurdo, injusto y que dio pie a que  se 
reara un nuevo orden en el país bajo la 
Constitución del 99.
HCH: Sí. Por eso te decía… Fíjate, cuan-
do yo andaba de antisubversivo por allá 
en Oriente (…) Hará casi cuarenta años. 
¿Qué?: Fue por allá por los años setenta y 
siete, tú sabes, yo le he dicho varas veces, 
estuve a punto de pasarme a la guerrilla: 
quedaban todavía algunos grupos: Puer-
ta Aponte, Beraciertu; Alí Rodríguez por 
Occidente, etcétera.

Ahora, esta no es subversión armada. 
Nosotros entonces comenzamos un proce-
so distinto que termina en eso que tú seña-
las: desmontar la moribunda Constitución 
del sesenta y uno, y entonces invocar, con-
vocar al poder soberano del Pueblo, que es 
el más grande poder después del poder de 
Dios, digo yo que soy cristiano y católico, 
para entonces darle cauce pacífico consti-

“Usted es un subversivo”, me dijo un coro-
nel, por culpa tuya las dos veces.

Bueno, tú eres más subversivo que yo. 
Creo yo. Ahora, ¿subversivo por qué? Eso 
tiene un fondo, sin duda, filosófico vital. 
Político. Total. Subvertir un orden que aún 
está vigente, pues. Nosotros hemos logra-
do darle cauce constituyente a un movi-
miento subversivo. Yo creo que uno de los 
más grandes logros de la revolución boli-
variana. 

Porque el proceso constituyente es un 
proceso subversivo destinado a desmon-
tar un orden, a subvertirlo y a crear otro 
orden. Yo soy, entonces, un subversivo 
no solo amoroso, (sino) un subversivo en 
positivo. Un subversivo constructor de un 
orden nuevo.

Y no yo. Bueno: la gran mayoría de los 
venezolanos, que estamos construyendo 
un nuevo orden constitucional, un nue-
vo orden político, un nuevo orden social, 
un nuevo orden económico. Por e4so sigo 
siendo subversivo. Y más aun te digo, ter-
mino con esto: Cuando en esta campaña 
electoral surge la burguesía, su candidatu-
ra y sus equipos de expertos,  y su “mar-
keting” político poniéndose una máscara, 
pero realmente ofreciéndole a los vene-
zolanos un salto atrás, a la era neoliberal. 
Con más razón tengo, tenemos, que seguir 

tuyente, positivo y constructivo a un pro-
ceso necesariamente subversivo.

¿Qué fue el Caracazo? Un movimiento 
subversivo, pero espontáneo. ¿Qué fue el 4 
de febrero? Subversión. 27 de noviembre. 
Dentro de pocos días estaremos conmemo-
rando los 20 años. Ahora, repito: gracias a 
Dios, gracias a ese pueblo, a la voluntad de 
la mayoría, le comenzamos a dar este cau-
ce pacífico, constituyente, a un proceso de 
cambio profundo. De revolución profunda.
JVR: ¿Tú crees entonces que en este 
marco, vamos a decir teórico, de la sub-
versión como creación constitucional y 
de un nuevo orden hay logros realmente 
importantes?
HCH: Claro. Claro que hay muchos.
JVR: Dime dos nada más.
HCH: Yéndome a ese libro creo, si mal no 
recuerdo, en la primera entrevista que tú 
me hacías, esa de hace 20 años,  me pre-
guntabas algo y yo te decía que “lo  más 
importante era sacar, desde mi punto de 
vista entonces, sacar al país, como un bar-
co se saca de la tormenta”. Yo creo que esa 
es una de las cosas más importantes que 
hemos logrado en estos 20 años.

Nosotros, y digo nosotros porque yo lo 
que soy es un instrumento  de un proceso 

(Pasa a la pág. 2)

Candidato-presidente Hugo Chávez: “Yo soy, entonces, un subversivo no solo amoroso, (sino) un subversivo en positivo.”


